


Sesión sob1•e la Ciudad I~ineal 

En m1 ~,foje de estudio:; que realizamos recientemerrte 

a Estados Unidos tuvimos dcasión, en Chicugo, de visitar 

la célebre Escueú:t de Arquitectura, que dirige Mies va11 

der Rohe y de la que es profesor de Urbanismo el 

reputado urbanista alemán Hilberseimer. A l sernos pre· 

sentado este profesor, lo primero que nos preguntó, (/(,da 

nuestra condición <le españoles, fué por las urbanizacio­

nes <le Soria. 

La ¡>regrmw nos dejó de una pieza, ¡>arque la verclad, 

nos chocaba que lcr ciudad de Soria fuera tan conocida 

de este urbanista ; ul concretarnos det.ulles caímos en fo 

cuenta de que se refería a nuestra. Ciudad Li11eal m,idri­

lería, obra de Arturo Soriu. Los esparíoles no damos Pxce­

siva importancia a un compatriota que tanto ha desta. 

cado e,1 el urbartismo internacional. 

( Potas Gómez.) 

Par ere, pues, interesante hablar sobre estos tres puntos : 

l .° ¿Conocemos bien nosotros, arquitectos 11wdrile1íos 

o que en Madrid trabajamos, la historia de esta 

Ciudad Lineal? 

2.0 ¿Qué enseiíanzas pueden deri-varse de esta pieza 

urba11ística? 

3.0 ¿Qué posibilidades tiene actualmente la Ciudad 

Lineal existente? 

Paru tratur de e.~tos puntos se convoca <• algunos arqui­

tectos interesodos en tenws urbanísticos para que expon­

gmi sus opiniones. 

EMILIO LARRODERA. Arturo Soria, c¡uc publicó un folleto sobre su Ciudad Lineal, fué un p ro­

m otor que, a mi juicio, lo c¡ue hizo iué p lantear la C iudad Jardín inglesa de Howard, desarrollada lineal­

m ente a lo largo de u na vía, c¡ue en su t otal y ambicioso plan enlazaba Madrid con Al geciras. Este fo. 

lltto se publicó en francés, i nglés y alemán, se difundió p or todos los países, es conocido ele todos los 

urbanistas y ésta es la razón por la que os preg untaron en Chicago por eEta obra. 

Posteriormente los rusos h an acepwdo esta idea, empleándola en los p royectos de zonas industrial es 

y más recio11emente h a tomado actualidad en los últimos proyectos de ciudades inglesas que se desa rro. 

llan a lo largo de u n sistema lineal. 

Aquí en Mad rid, la Ciudad Lineal está aba n don ada porque es una obra muy cara de sostener y 
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además su ~plazamiento no ha tenido atractivo para que loe económicamente fuertes de la capital se 

decidan a hacer aquí sus residencias fuera de la ciudad y han preferido otras zonas, concretamente los 

alrededores de la carretera de La Coruña. 

LUIS PEREZ MINGUEZ. Yo recuerdo que en Berlín. en el año 30, se celebró un Congreso de Ur­

baniemo en el que España dió a conocer el proyecto de urbanización de Madrid. obra de Jansen y 

Zuazo. Y allí también se presentó el librito de Arturo Soria sobre la Ciudad Lineal. Aunque el pro­

yecto de Madrid era realmente muy importante, fué este librito el que tuvo un éxito colosal, que sigue 

estando en el recuerdo de todos los mejores urbanistas. 

El acierto de Soria fué que adoptó un trazado elemental en cuadrícula, estático, al problema del 

tráfico que surgió con los comienzos del siglo xx. Es una fórmula ciertamente muy bien vista, que como 

idea matriz es buena. 

Luego Soria desorbita la idea, cosa muy típica de la época en que vivió, y ya cree que es la 

panacea universal llegando a la solución. que, a mi juicio, me parece disparatada, de establecer una Ciu­

dad Lineal de Madrid a Algeciras. 

Yo no creo que tenga ninguna analogía con las ciudades rusas de trazado moderno; únicamente 

Stalingrado es una ciudad lineal, pero no porque se haya ido a ella con idea preconcebida, sino porque 

las razones topográficas de su emplazamiento han obligado a esta ciudad ubicada entre un monte y un 

río a desarrollarse linealmente. No creo que se haya construido nada más en este sentido. 

Nuestra Ciudad Lineal está dispuesta en la cumbre divisoria de las dos cuencas del Jarama y del 

Manzanares, con una solución realmente acertada, así que a la idea primera buena se ha unido la realiza­

ción asimismo excelente. Ya lo que me parece equivocado es el modo de adaptarse al terreno, porque esta 

disposición en cumbre ha dado lugar a unas calles laterales con muchas pendientes, muy difíciles y caras 

de resolver y que son una de las razones de que esta Ciudad Lineal no haya progresado. 

Insisto en que las ideas matrices de este proyecto son excelentes: la preocupación paisajista, el 

problema del transporte, la creación de núcleos comerciales a lo largo de la vía, la colonización rural, 

todo ello establecido a fines de siglo, es una idea avanzada que pone en evidencia una mentalidad excep­

cionalmente dispuesta para el urbanismo. 

Desde el punto de vista actual, a mí me parece que es un documento arqueológico que no ti~ne 

posible utilización. 

MIGUEL FISAC. El intuir una solución incluyendo como factor importante el tráfico rodado en 

la época en que fué concebida la Ciudad Lineal, revela una personalidad urbanística de primera clase 

de la que todos, como españoles y como urbanistas, debemos sentirnos orgullosos. 

Sin embargo, si analizamos con objetividad esta solución, vemos que con la preocupación, muy jus­

tificada, de resolver el problema de tráfico, se olvida un poco la esencia misma de la ciudad: los pro­

blemas esenciales de vivir y convivir. 

No podemos olvidar que todos los problemas que surgen en cada época motivados por la necesidad 

de defensa, como en la Edad Media, o ahora, con la circulación rodada, pueden ocasionar una disposición 

morfológica de gran importancia, pero en ningún caso han de afectar a la esencia íntima del concepto de 

ciudad. 

MANUEL BARBERO. Por muchas razones que a mí me son particularmente decisivas, por mi afi­

éión a moverme, a viajar, estimo que el problema del tráfico es fundamental, y por ello esta solución de 

Ciudad Lineal, basada precisamente en resolver un problema de tráfico, me parece acertadísima y dig­

na de tomarse en consideración. El avance está en el movimiento. El aislarse, el pararse, es morir. Tenga­

mos en cuenta que se ha llamado caballero, dando a la palabra una categoría, al que va a caballo, es decir, 

al que se mueve más de prisa que los demás. Para esto de la convivencia de que habla Fisae, fijémonos 

que una mujeruca de pueblo convive y tiene suficiente gozo espiritual con el chismorreo de sus cuatro 

vecinas. Y conforme una persona va elevándose en inquietudes espirituales va necesitando conocer gen· 

tes más diversas y siempre necesita moverse, de modo que la vida de relación en todas las épocas y más 

en la nuestra está ayudada por la circulación. 

ANTONIO PERPIRA. La trascendencia de la Ciudad Lineal de Arturo Soria ha sido fabulosa y 

la importancia de su aportación al urbanismo actual, definitiva. El se propuso incorporar el campo en la 
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ciudad y ésta fué una idea trascendente, porque no hay que olvidar en la época en que esto se hizo. 

Hilherseimer, Neutra, Maxwell, Fry, Sert y muchos otros van a esta misma solución de organizar 

los núcleos urhanos linealmente a lo largo de una vía. Es el mismo concepto de Soria, pero con la va­

riante que el momento actual exige. La idea, repito, es la misma, es la circulación por un eje y estable­

cimiento de la ciudad desde el campo en núcleos laterales en fondo de saco, que van a incidir en ese eje. 

ANTONIO V AZQUEZ DE CASTRO. Antes de venir aquí, y como no hay muchas veces ocasión 

de pasar por la Ciudad Lineal, nos hemos dado un paseo por esta vía. Realmente nos hemos queda­

do muy agradablemente impresionados de lo bien adaptada que está al terreno y cómo en cada momento 

queda incorporada a la ciudad, aunque está tan lejana. Desde cualquier punto Madrid aparece siempre 

presente en una vista en silueta, con una solución realmente muy agradable. 

FRANCISCO SAEZ OIZA. Quiero recordarle a Emilio Larrodera que los primeros trabajos de 

Howard sohre Ciudades Jardines son posteriores en unos cuantos años a esta Ciudad Lineal de Soria, 

de modo que a los méritos que antes ya se vienen diciendo sobre este proyecto hay que añadir el de la 

originalidad, porque no se trata de una adaptación de ciudad jardín inglesa, sino de una idea puramente 

original. 

La justicia en la repartición de las tierras es, a mi entender, el punto fundamental de la idea de 

Soria. El hacía un urbanismo revolucionario con un sentido conservador y a mí me parece, y mucho 

me lo temo, que en el mundo estamos hoy, después de tantos años y de tantas experiencias, haciendo 

lo contrario, es decir, haciendo un urbanismo conservador con un sentido revolucionario. 

Porque hay , que tener presente que toda esta Ciudad Lineal de que estamos hablando no es una 

entelequia, ni una idea más o menos abstrusa, sino una realidad para la que debió de comprar unos terre­

nos, por las buenas, sin ir al recurso de expropiaciones de ningún género. 

PEDRO BIDAGOR. La expropiación es el único medio eficaz que hoy dispone el urbanista en las 

ciudades para poder orientar adecuadamente su desarrollo. Naturalmente es mucho más agradable poder 

encauzar las actividades del futuro hacia sectores no especulados en los que la adquisición de terrenos 

puede hacerse en perfecto acuerdo con los propietarios. 

FRANCISCO SAEZ OIZA. No hay que asustarse de la palabra especulación. Todo el que se meta en 

un asunto lo debe hacer para ganar dinero, para vivir. Y todo hay que hacerlo con razones y con posi• 

bilidades económicas. Es indudable que Arturo Soria planteó la Ciudad Lineal como un negocio. Ahora 

bien: lo que a mí me parece admirable de esta Ciudad Lineal es que no sólo fué la idea económica, el 

hacer dinero, lo que movió a Arturo Soria, sino que por encima de todo había una concepción urba· 

nística de una gran humanidad y pensó que llevándola a caho, como la idea era buena y la iban a acep· 

tar las gentes, él iba a ganar dinero. 

Es muy importante este distingo, es decir, yo creo que ahora, no nosotros aquí en España, el mundo 

entero está materializado y no ve más logros que el del hacer dinero, con lo que sea y con el proce­

dimiento que sea. Digo, por el contrario, que el ejemplo no ya urbanístico, sino social de Arturo Soria es 

que planteó una idea que podía hacer más feliz a la humanidad y que también, como una consecuencia, 

a él le había de producir un beneficio económico. Pero como una consecuencia y no como un fin. 

LUIS PEREZ MINGUEZ. Todo este tan estupendo elogio que ha hecho Sáenz Oiza, a mí me pone 

al descubierto el juicio que tenía de que esta idea de Arturo Soria ha sido una importación, resultado de 

la ideología de la época por los problemas que planteó la industria inglesa. Y es realmente curioso que 

esta ideología que tarda mucho tiempo en tomar forma real en Inglaterra, tenga una primera solución 

aquí en Madrid y se comprende que pueda ser así porque España era un país agrícola sin problemas in­

dustriales y que permitía estas experiencias que soñaban los idealistas ingleses. 

El que esta Ciudad Lineal no haya tenido éxito revela el fracaso del esquema de una ideología 

llevada a la práctica sólo como un desahogo de unas preocupaciones hechas por gentes impacientes. Una 

ciudad es un complejo que no puede resolverse con esquemas, y lo que por el mundo se ha hecho seria• 

mente es todo lo contrario de unos esquemas. En la Ciudad Lineal la vida ha demostrado el error que 

supone trabajar sobre unos esquemas idealistas. 
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LUIS MOYA. Puesto que la causa de esta reunión ha sido el contraste entre la fama internacional 

de Soria como urbanista, y nuestro desconocimiento general acerca de él, parece adecuado que cada uno 

aporte lo que sepa acerca de la Ciudad Lineal y de su autor. En los folletos de Arturo Soria se observa 

el alcance de lo proyectado más que en la realidad actual de la Ciudad Lineal, incompleta y abando· 

nada. También se revela la intrigante personalidad de su autor, y más que autor, inventor. Porque 

ésta era la verdadera inclinación de So ria : la de inventar. Inventaba en todos los campos: inventó un 

teodolito impresor automático, un avisador de las crecidas de los ríos, un sistema para mejorar el sistema 

tributario, un procedimiento de sufragio universal "verdad" (según frase del autor), una nueva organiza. 

ción ministerial y estatal, y otras muchas cosas, entre ellas la Ciudad Lineal. También inventó una teo­

ría para "completar y perfeccionar la obra de Darwin, y ver la unidad y la sexualidad de los poliedro, 

regulares" (frase esta última que anticipa muchas de Dalí). Es muy del siglo XIX con su positivismo, su 

socialismo filantrópico, su determinismo mecanicista. Es progresista a fondo, economista práctico y hábil, 

y propagandista (más práctico y hábil aún) de sus propias y numerosisimas invenciones. No cabe duda de 

que se hacía entender muy bien fuera de España, ya que empleaba las mismas palabras y el mismo idea­

rio de los burgueses ilustrados, liberales y financieros que dominaban la Europa de su tiempo; los cua­

les no debían dominar tanto en España, pues en el prólogo de su Origen. poliédrico de las e,pecie., 

dice: "Porque soy español de la buena y vieja cepa de profundas raíces desparramadas por las tierraa 

de Aragón y de Castilla no pretendo conquistar el afecto de mis conciudadanos." 

El siglo pasado planteó en su ideología socialista dos soluciones: los franceses, con su falansterio, 

reuniendo en un bloque entero un gran número de personas, y los socialistas ingleses, con su ciudad 

jardín, dispersando a estas personas. Ejemplo de falansterio es la Unidad de Viviendas de Le -Corbusier, 

y ejemplo de esta ciudad jardín es la Ciudad Lineal de Soria. 

A mí me preocupa lo que se pueda hacer ahora de esta Ciudad Lineal. Porque la solución me pa. 

rece muy buena y como ejemplo (a mi ya aabéis que _siempre me gusta ir a la antigtiedad) está la ciudad 
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de Palencia, que yo visité mucho de pequeño, hace ya bastantes años, y que era una auténtica ciudad 
lineal, maravillosa de vivir y de convivir. No sé cómo está ahora, y esto que estoy diciendo 10n recuer• 

dos de mi niñez. 

Se organizaría, supongo, segmentada como un gusano, en Parroquias de vida propia, que iban 

enlazándose unas con otras. 

Esta misma solución de segmentación de Palencia, creo yo se podría aceptar en la Ciudad Lineal, 

pero ahora, con el problema del tráfico, se ha complicado, porque la Ciudad Lineal no está hecha para 

ir a ella, sino para pasar por ella de uno a otro sitio. Si se la dejase tal como está y se establecieran por 

sus dos fajas posteriores, la Oriental y la Occidental, unas vías de ronda, se podría conservar la central 

con su primitivo carácter, adaptándolo a las necesidades actuales. 

Esta adaptación consistiría en conservar, y hasta mejorar su aspecto de paseo con árboles, pero cam­

biar del todo su función : en vez de vía de circulación, parque "lineal" sin circulación rodada. Claro es 

que esta solución cambia mucho la idea original de Arturo Soria, pero es necesaria si se tiene en cuenta 

la realidad de la Ciudad Lineal de hoy, en la que hay ideas urbanísticas, sociológicas, políticas, etc., y, 

además, una arboleda espléndida, cuya presencia hace olvidar las ideas más o menos trasnochadas que 

hicieron posible su creación. 

Por tanto, creo que en vez de pavimentar la segunda calzada debería suprimirse el pavimento de 

la primera, evitando con esta radical medida toda circulación rodada. Comprendo que esto no puede ha­

cerse hasta que otra vía próxima cumpla la función que ahora hace, malamente, la estrecha calzada de 

que estamos tratando. Sobre todo, hay que conservar la vegetación no sólo en las veinte hectáreas que 

supongo tiene esta vía central, sino en las calles y jardines que forman el conjunto, cuya superficie 

total arbolada debe ser parecida a la del Retiro. Si a todos nos indignaría que alguien propusiese talar el 

Retiro para hacer vías de circulación, estacionamientos y cosas semejantes, lo mismo debe indignarnos 

cualquier proposición que atente a la integridad de la masa de árboles de la Ciudad Lineal, sea cortán• 

dolos, sea asfixiándolos entre asfalto y cemento. 

ANTONIO PERPI~A. Realmente el problema de lo que se puede o lo que se debe hacer ahora 

en la Ciudad Lineal es muy complejo, sobre todo porque hoy es una vía de tráfico mucho más impor• 

tante que cuando la planteó Soria y Mata. 

Evidentemente el día que esté terminada y abierta al tráfico la vía del Abroñigal, ganará mucho en 

tranquilidad. Como cosa inmediata, no sé lo que puede hacerse, procurar mantener el carácter actual, y 

quizá terminar de abrir y urbanizar las dos paralelas, las Posteriores Oriental y Occidental, al objeto de 

canalizar el tráfico a lo largo de ellas, y convertir la avenida de Arturo Soria, con sus magníficos pi­

nos, en un paseo más tranquilo. 

Celebro mucho el que se haya producido esta reunión, porque creo que el valorar la trascenden­

cia de la aportación de la Ciudad Lineal al urbanismo contemporáneo, hará que todos la tratemos con 

más respeto y consideración. 

PEDRO BIDAGOR. Quiero terminar esta reuunión agradeciéndoos vuestra visita a este despacho 

y manifestándoos que me tenéis a vuestra disposición para colaborar en estos temas urbanísticos con la 

mayor amplitud. Al mismo tiempo os señalo una preocupación paralela a la que os ha movido a tratar 

de la Ciudad Lineal; me refiero al Centenario de los planes de ensanche de Barcelona y Madrid redac• 

lados por Cerdá y por Castro. Barcelona celebrará en el próximo otoño la aprobación del plan en 1859. 

El de Madrid fué aprobado por decreto de 19 de julio de 1860. 

La conmemoración de esta efemérides puede constituir una circunstancia excepcional para recor­

dar y enaltecer las actividades urbanísticas destacadas de los últimos tiempos, incluyendo entre ellH, 

naturalmente, a la Ciudad Lineal. 
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Arturo Soria y Jlat.a 

1':0TAS DEL ESPASA 

Escritor, industrial y hombre de ciencia, espwiol, 11(1 · 

ciclo en Madrid el día 15 cle diciembre <le lfl44 y murió 

en Madrid (Ciudad Li11ecd ) el 6 de noviembre ,Le 1920. 

Al cursar el bachillerato reveló aptitudes pc11·c, los nw· 

temáticas. Sus familiar es, de m edios muy modestos, le 

dedicaron a la preparación paro ingreso, sucesivamen­

te, en Telégrafos y en el Instituto Geográfico; /ué ,les. 

tinado a Sant<1der y a L a Granja. Antes había tomado 

11arte, con el entusiasmo de los años juveniles, en las 

conspiraciones de aquellos, con el que había sido su pro­

fesor de mat'i)m.áticas, Manuel Becerra, <lespués ministro 

y político notable, y al emigrar éste, continuó el joven 

Soriu y Mata explicando a los que habían si,do sus con­

discípulos las clases de matemáticas que· aquél enseña­

ba. En La Granja prestó grandes servicios a los revolu­

cionarios, cerca de aquella Corte, distribuyendo la pe· 

ligrosa corres11011de1icin que recibía de los emigrados po­

líticos. El Gobierno revolucio11ario ( septiembre de 1868) 

le desi.g11ó, sucesivame11te, secret.ario de los Gobiernos Ci­

viles de Lérida, Oren se y Lo Coruña. En Orense los in­

surge11tes federales pre11dieron al gobernador y Soria y 

Mata venció a los insurrectos y restableció el orden. 

Poco después pasó " la Secretaría clel Gobierno Civil 

de Puerto Rico y allí tuvo la ocasión de aplicor la l,ey 

ele A bolición de lu Esclavitud, en pug11a contra los inte­

reses creados por los tratantes de negros y las autori• 

dades, que protegían el infa m e comercio. R edimió a 355 

negros 1111tes de cesar en su cargo, teniendo pClrn poder 

volver et Europa que pedir un préstamo, después ele ha­

ber rechazado valiosas ofertas. El Distrito ele Quebrct<lilla 

de la Peque,fo A ntillct, le eligió su Di¡mtc1Clo en Cortes, 

cuando acC1baba de regresc,r C1 España. En C1qztellas Cor­

tes fué Soria uno <le los Diputados que votaron por l,a 

R epública CIÍ renunciar Amadeo de Saboya la Corona de 

Espwí.a (11 de febrero de 1873) . Al caer la R epública se 

se11uró de la política activa, dedicando su actividad a 

lus grandes empresas industriales y a los estudios geo­

métricos. Estableció el primer tranvía ele Madrid ( 1875) , 

que denominó de Estaciones y Mercados , y que hoy son 

las líneas ele Pacífico, Puerta del Sol, Bombilla y No­

v iciado. Dirigió su empresa lwst<, 1887, en que los ac­

cionistas busce,ron el capiu,l extranjero. Inventó las re­

des telefónicas urbanas, antes que se establecienm en los 

Esuidos Unidos. El temor por parte del Gobierno, su.s¡Ji­

caz por cztanto pztdiera favorecer las conspirnciones /JO· 

lít.ic<1s, ele entregar a ztn particular estas comunicaciones 

nrnlogró su proyecto, infornu,elo favorablemente ¡1or los 

técnicos y el Ayuntamiento, siendo concedido años más 

tarde a otra perso,w. 

En 1894 consiguió que aprobaran las Cortes un proyecto 

de /errocarril-tnmvíu ele circunvalación de Maelricl a Ca-

1tillas, HortaJeza, Fuencarral, Vicálvaro, Vallecas, Villa­

verde, Carabanchel y Pozuelo, v<1sto proyecto de interés 

grande para cad<1 una de estas localidades y para los 

vecinos de la villa -y corte, que establece un progreso 

notrrble para fo vida higiénica <lel habitante de la urbe, 
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de viviendas hacinadas ,. las facilidades para su traslado 

al campo de excursionistas o en construcciones modestas, 

creando en Madrid alrededores como en París y Lisboa. 

De aquí nace su obra magna, la Ciudad Lineal. Además 

proyectó y presentó a la Administración un ferrocarril 

subterráneo, proyecto que duerme desde hace más de 

treinta y cinco años. 

En filosofía fué el instaurador de una nueva escuela 

que pudiéramos llamar neopitagórica. Desc1ibrió la uni­

dad de origen de las figu.ras ¡JOliédricas, partiendo de 

que los cinco poliedros regulares que señala La geome• 

tría oficial son combinaciones del tetaedro, único polie• 

dro regular. 

Continuó descubriendo y construyendo otros nuevos 

poliedros, hasta llegar al pentatetaedro, así bautizado por 

el sabio Benot, que acogió y alentó los trabajos geomé· 

tricos de Soria y Mata. 

Como periodista colaboró asiduamente en "El Progre• 

so" (1881-85) con A ndrés Solís, Comenge, Bzirell, Ginard 

CIUDAD UNEAJ,.-Pfoturas en el Bar 
del 1'eatro. "Brindis". "Después 
del Brindis". Es verdaderamente 
deliciosa la m elopea de estas se• 
ñoritas, que, en su mayor des­
enfreno, recogen sus t1ínicas y pe­
lambreras con mucho orden , como 
correspondía a las "luces" de fo 
época. De aquí (l los existencia­
listas de nuestros tiempos hay mu· 
cha distancia. 
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de la Rosa y Malagarriga. Fundó la Dictadura y la ·'Re­

vista Ciudad Lineal". Inspiró, colaboró y protegió otras 

revistas de diversa índole filosófica, técnica y política , . 

escribió muchos libros, de los cuales señalamos: '·Origen 

Poliédrico de las Especies" (1894), "Contribución al ori­

gen poliédrico de las especies", primera y segunda parte 

(1897 ) y "Génesis" (1913 ). En estas obras se desarrolla 

su original teoría filosófica y se describen sus descubri­

mientos geométricos. Además publicó los folletos Escuela 

Pitagórica; Teodolito, Impresor Automático, y Aparato 

avisador de las crecidas de los ríos. Sus ideas políticas 

están propagadas en los libros "El progreso indefinido'' 

(1898) y "El Talentómetro" (1898) . Inéditas dejó "Memo­

rias de un Setentón" y "Filoso/fo lxirata". 

Explicativos de sus grandes ideales de urbanización son 

los fascículos "La Ciudad L ineal'' (1894) y "El Ferroca­

rril-tranvía de Circunvalación" (1892) , y las conferencias 

dadas en el Ateneo y en Fomento de lns Artes acerca 

de la nueva arquitectura de las ciudades. 



M I N I s T E R I o 

Ferrocarril. Tranvía ele Circwiva· 
lación de Madrid. 

D E FO:VIE NTO 

Don Alfonso XIII, por la gracia de Dios y la Constitución, Rey de España, y en su 

nombre y durante su m enor edad la Reina R egente del Reino; 
A todos los que la presente vieren y entendieren, sabed: que las Cortes han decreta­

do y Nos sancionado lo sigµiente: 
Artículo l.º Se autoriza al Gobierno de S. M. para otorgar a D. Arturo Soria y 

Mata, por noventa y nueve años, la construcción y explotación de un ferrocarril de vía 
an cha que, partiendo de Madrid en .el punto que fije el Ministerio de Fomento, de acuer­
do con el peticionario, enlace con la capital los pu eblos inmediatos, dividiéndose junto a 
la carretera de Vicálvaro en dos ramales : uno que por la barriada de La Concepción se 
dirija a Hortaleza y Fucncarral, y otro que, pasando por Vieálvaro, Vallecas, Villaverde 

y Carabanchel, termine en Pozuelo. 
Art. 2.0 La concesión se otorga sin subvención directa ni indirecta del Estado, pre­

via la aprobación del correspondiente proyecto, con las variaciones que el Ministerio de 
Fomento estime convenientes, y con la expresa limitación de que el concesionario no po­

drá transportar cadáveres a la Necrópolis por la línea. 
Art. 3.º Este feITocarril se considerará de utilidad pública para los efectos de la 

expropiación forzosa fuera del casco de Madrid y de su zona de ensanch e urbanizada. 
El concesionario tendrá el derecho de ocupar los t errenos de dominio público que 

no se hallen comprendidos en la zona y casco citados, y disfrutará de las demás ventajas, 
exenciones y privilegios que las leyes conceden a los de su clase. 

Por tanto: 
Mandamos a todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernadores y demás Autori­

dades, así civiles como militares y eclesiásticas, de cualquier clase y dignidad, que guar­
den y hagan guardar, cumplir y ejec~1tar la presente ley en todas sus partes. 

Dado en San Scbastián a seis de agosto d e mil ochocientos noventa y dos. 

El Ministro de Fomento, 
AURELIANO LINARES RIVAS. 

YO LA REINA REGENTE 
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PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LA CIUDAD LINEAL 

PRIMERO Y PRINCIPAL 

Ejemplo de una Ciudad Lineal 
enlaz,ando dos ciudades aglomera­
das, o sea una "Ciudad Lineal" 
moderna uniendo dos "Ciudades· 
Puntos" antiguas con una faja a 
cada lado de 100 metros de bos­
(lUe. 

DEL PROBLEMA DE LA LOCOMOCIÓN SE DERIVAN TODOS LOS DEMÁS DE LA URBANIZACIÓN 

En toda agrupación consciente o inconsciente de viviendas, cualquiera que sea el número y la im· 

portancia de éstas, el primer problema, el fundamental, de la urbanización, del cual se derivan todos los 

demás, es el de la locomoción, el de la comunicación, el de la comunicación de unas casas con otras. 

Será perfecta la forma de una ciudad cuando la suma de los tiempos invertidos para ir de cada 

casa a todas las demás sea un mínimo, como acontece en las ciudades lineales. 

Por esta razón, la forma de las ciudades se va transformando inconscientemente, instintivamente; 

adaptándose, con grandes dificultade_s y gastos, a los sucesivos progresos de los medios de locomoción, 

porque la forma de las ciudades se deriva de las formas de locomoción, y como hoy no hay otras mejores 

que las vías férreas ·para comunicaciones rápidas, frecuenteg y baratas, se deduce que las formas de las 

ciudades debe ser la misma forma alargada, lineal, de las vías férreas. 

El plano de simetría, de sexualidad y de progresión que caracteriza la superioridad de las formas 

vegetales, aparecerá también en la evolución de las formas de las ciudades, cuyo paralelismo con la evo• 

lución de las formas de la Naturaleza, es evidente. 

El plano de simetría, de sexualidad y de progresión inexcusable en los barcos y en toda clase 

de vehículos, que son pequeñas ciudades semovientes, es el sello que marca la superioridad de la 

Ciudad Lineal, forma animal vertebrada, sobre las actuales ciudades puntos, ciudades vegetales o cuando 

más invertebradas. 

La forma más perfecta de las ciudades tendrá como base de su construcción el plano de simetría 

de sexualidad y de progresión de las formas animales. 

SEGUNDO 

EL PLANO DE LA CIUDAD DEBE PRECEDER A SU CONSTRUCCIÓN 

Así como la formación del plano de una casa precede a la construcción y a la habitación de ésta, 

con mayor razón, el trazado, sobre el terreno, del plano de una ciudad debe preceder a la construcción de 

la ciudad. 

TERCERO 

PARA LAS FORMAS GEOMÉTRICAS DE CALLES Y MANZANAS DEBEN SER PREFERIDAS LAS 

REGULARES POR SER MÁS BELLAS, MÁS CÓMODAS Y MÁS BARATAS QUE LAS IRREGULARES 

Se deduce lógicamente de los dos principios fundamentales anteriores, que la forma de la ciudad 

debe ser la de una calle principal, eje o columna vertebral del or1anismo urbano, de la mayor anchura 
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posible (cuarema metros como mínimo), en cuya parte central ae construyan previamente dos o más vías 

férreas, si es posible eléctricas. 

Y como las formas geométricas regulares, cuadrados, rectángulos y trapecios, son más perfectas y 

de perímetro más corto que otras irregulares de la misma superficie, es evidente que las partes o man­

zanas de la ciudad (las vértebras de este organismo vertebrado), deben estar determinadas por líneas per• 

pendiculares a la vía férrea de la calle principal, separada por 20 metros a lo menos, de calles trans­

versales, con lo cual las conducciones de agua, de gas y de electricidad y de otros servicios municipales 

se hacen por medio de piezas o partes recws, cruzándose en ángulo recto, con más economía, facilidad y 

perfección que en las ciudades actuales, que pudiéramos llamar ciudades invertebradas. 

La subdivisión de un terreno en solares irregulares es mucho más cara que en solares rectangulares, 

porque la longitud de las calles es mayor, porque la longitud de las tuberías de distribución de agua es 

también mayor y hay más complicación en el servicio, y en las piezas especiales, y porque lo mismo 

acontece en las demás canalizaciones necesarias o convenientes en una ciudad, y por último, porque todos 

los servicios municipales son más complicados, molestos y más caros en las calles estrechas o tortuosas 

que en las calles anchas y rectas. 

La vida en una ciudad lineal de forma regular, de calles rectas y de solares rectangulares o 

cuadrados, es más cómoda, además de barata, que la vida en una ciudad-jardín de solares irregulares 

y de calles estrechas y tortuosas, entre otras cosas, porque se pierde más tiempo en la locomoción, en el 

abasto de comestibles y en general, en todos los movimientos de la vida urbana. 

El tamaño variable de las manzanas o vértebras dependerá del objeto a que se destine el edificio 

público o privado. 

De 100 a 500 metros de línea de fachada a la calle principal, es suficiente para las necesidades 

corrientes de la urbanización. 

La subdivisión de las manzanas en lotes será más perfecta y económica adoptando las mismas formaa 

de cuadrados, rectángulos y trapecios cuando no sean precisas manzanas enteras para universidades, cuar­

teles, fábricas, mercados, bazares, parques de diversiones u órganos varios del organismo urbano. 

CUARTO 
LA DIVISIÓN DE LA SUPERFICIE: 1/ 5 PARA LA TIERRA VIVIENDA, 4/5 PARA LA TI.ERRA CULTIVADA 

Los edificios públicos o privados, ricos o pobres, no ocuparán nunca, bajo ningún pretexto de 

bondad aparente o de necesidad urgente, más de la quinta parte de la superficie del lote o manzana· que 

se destine a la construcción. El resto se destinará al cultivo de la tierra en huertas, jardines y bosques. 

Esta proporción entre las superficies destinadas a la tierra vivienda y a la tierra cultivada puede 

ser discutible desde varios puntos de vista. 

Desde el punto de vista de la higiene, debe ser indiscutible, o a lo sumo, considerar como máximo 

el 1/5 de la superficie dedicada a edilicio público o privado. 

El mínimo de la superficie de la vivienda del ser humano más desdichado, no debe ser inferior 

a un cuadrado de 20 metros de lado, 400 metros cuadrados: 80 para vivienda-taller, 320 para ería de ani· 

males domésticos, huerta, jardín y árboles frutales; el cercado de arbustos defensivos y de valor agrícola 

o industrial. 

QUINTO 
INDEPENDE!\CIA Y SEPARACIÓN DE LAS CASAS ENTRE SÍ 

La Ciudad Lineal tiene hoy como fórmula de urbanización aplicable en todas partes, la siguiente: 

Para cada familia una casa; en cada casa una huerta y un jardín. 

Es un error el creer que la construcción de los grupos de dos casas o de varias casas con muros 

medianeros o comunes es más barata qne la de las casas completamente separadas unas de otras. 

La baratura, dado que la haya, en la construcción de la finca desaparece en el uso de la misma 

ante el mayor coste del riesgo del incendio, del mal uso de las aguas del vecino, de los pleitos de 

medianería, de los ruidos, olores y molestias de varias clases ocasionadas por los descuidos, malevolen­

cia& o mala educación de los vecino, adyacente,. 
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SEXTO 

LA DOBLE ALINEACI Ól\ 

Entre Ja alineación de las tapias de una fin ca que dete rmina el límite de la calh•, y la alineación 

de las casas, deb e d e haber una distancia mínima de cinco m etros dedicada a jardín y a objeto; a rtfaticos, 

no sólo por ra zones de cotética, sino también en la previsión de que, algun os años después los progreso3 

del porvenir exijan ensanchar la calle. 

SEPTT i1'10 

LA TlllANGU LACIÓN 

La nueva arc¡uitecturn racional de las ciudades higiénicas no puede pasar del p ensamiento al pla­

no y de éste a la vida real, cristali zando en h echos vi sibles y tan gibles, sin adaptarse al medio ambiente 

creado por la Geografía y la Histo ria. 

El mejor modo de qu e puedan convivir la s ciudades-puntos del pasado, en que el valor del te rreno 

desciende desde el centro a l os suburbios p or curvas concéntri cas, con las ciudades lineales del porYenir, 

en que el valor del terreno desciende segtin líueas paralelas al ferrocarril-t ranvía de la ral le p r incipal, es 

el de unir entl"e sí la s ciudades actuales o ciudadfls· :J1mtos, p or medi o d e ciudades lineales; formando 

así con el ti empo en cada pa ís u na vasta red de trian , ulacion es, en las que la superficie de cada triángulo 

urbano formada por los vértices de la s ciudades antiguas y los lados de las ciudades nue,·as se cl<!dicjrá 

a las explot ftciones agrícobs e industriales. 
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OCTAVO 

LOS PUNTOS DffÍCILES 

Para atravesar ríos y montañas y salvar cuan tas dificultades surjan en el trayecto, por la urbaniza­

ción ya existente, por ]as Aduanas y por cuantas circunstancias sean dignas de consideración y respeto, 

Ja anchura de Jas ciudades lineales, se reducirá a lo estrictamente preciso para el paso de la vía doble o 

sencilla del ferrocarril-tranvía en los puntos difícil (s del trayecto . 

Los ferrocarriles elevados y l_os subterráneos, . que emplearán cuando no sea po,ible otra cosa mejor 

para la comunicación de Jas ci1ulades-line<1les con el centro de las ciudades-p'lln.tos por ellas unidas. 

N O VENO, 

LA VUELTA A LA NATURALEZA. EL ÉXODO DE LAS ClUDADES HACIA LOS CAMPOS ABANDONADOS 

La Ciudad Lineal tiende a invertir el movimiento peligroso y anárquico de los campos a las ciudades, 

causa y ori gen de Ja actual agitación de los esp í ritus, ¡H"ecursora de grandes catástrofes en el pacífico 

sentido contrario del éxodo de las ciudades a los campos, con todos los refinamientos, las comodidades y 

las ventajas de Ja civilización. 

La arquitectura racional de ]as ciudades al vol ver a la Naturaleza menospreciada y prostituida en 

]as grandes urbes, es el germen de un progreso ordenado, de una revolución pacífica y urgente que debe 

merecer la consideración y el amparo de todos los gobernantes justos y previwre:;. 

DECIMO 

LA J USTICIA EX LA REPARTICI Ó:\' DE I.A TI ERRA 

La Ciudad Lineal es el complemento de la doctrina del americano Henry George, el modo más prác­

tico, sencillo y conciliador de expropiar a los actuales tenatenientes en beneficio de ellos mismos y de 

todos. 

La Ciudad Lineal es la realización con sentido conservador y con p rocedimientos conservadores 

de la idea de a¡)ariencias revolucionarias de la juHa repartición de la ti erra. 
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